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Se declara abierta l a sesión a laa 15«20 horas» 

ISL DEBECÍiODE LOS PUEBLOS A LA LIBRE DETERMINACION Y SU APLICACION A LOS PUEBLOS 
SOMETIDOS A UNA DOMINACION COLONIAL O EXTRANJERA С Л OCUPACION EXTRANJERA (tema 9 del 
programa) (continuación) (E/CN,4/1984/15, l 6 , 41, 52, 53 У 55; E/CN.4/1984/L.9, L.13 
y L.15; E/CN.4/1984/NGO/14, 15, 18, 20, 23 y 26) 

1. El Sr. LI Luye (China), haciendo uso de la palabra en ejercicio del derecho de 
respuesta, dice que su delegación rechaza firmemente e l ataque sin fundamento que 
contra China hizo e l Observador de Viet Nam, Su delegación tiene tres puntos que 
señalar. 

2. En primer lugar, Viet Nam invadió Kampuchea quebrantando abiertamente las rela­
ciones internacionales y las normas del derecho internacional y violando gravemente 
e l derecho a l a libre deteptnicaqiónsdel pueblo kampucheáhó. La Asamblea General y 
l a Comisión aprobaron rau<^has.resoluciones en las que se Condena la invasión vietna­
mita y se pide eí retiro ""de las tropas vietnamitas a f i n de que e l pueblo kampucheano 
pueda determinar su propio destino. Esas resoluciones contaron con e l apoyo de l a 
mayorfa de los Estados Miembros. Ез,..ро1' tanto, absurdo jt̂ üe Viet Nam afirme que 
China es e l culpabíe. La posición del Gobierno de China sobre la cuestión de 
Amórica Central y Granada, a l a que también se refirió e l Observador de Viet Nam, 
es conocida de todos. Es asunto que incumbe a China lînicaraente, y ninguna delega­
ción tiene derecho a exigir nada de su pafs, 

3. En segundó l u g a r s o p coWPiiBtíamente iíitítiles' los e-sfuerzoá del Observador de 
Viet Narapor dàt*- à lá' cueseió^ relaciones entre China y Viet Nam una impor­
tancia mayor de l a que tiene. El Gobierno de China ha tratado siempre de resolver 
las diferencias mediante l a negQctac.|órtí directa con miras á normalizar las rela­
ciones. Por su iniOiativa^ se jr̂ á̂ ^̂  dé negociaciones entre los dos 
Estados en 1979 y Í98O, y, por'.̂ ltaĵ ç̂lê  vietnamitas y 
sus peticiones irrázoráblésjia^ estancadas. En un intento 
poi? РОШрег él estáricamientói e i Ministerio de Relaciones Exteriores de China pu­
blicó una declaración del lo de marzo de 198З: en l a que afirma solemnemente que 
s i se retira un primer contingente de tropas vietnamitas, estará dispuesto a rea­
nudar las negociaciones y discutir la normalización de las relaciones. A ese gesto 
razonable las autoridades vietr^niitas. respe y 
siguieron manteniendo una actitud liostíl respecto de China. Esto muestra su falta 
de sinceridad respecto de las negociaciones. 

4. En tercer lugar, el Observador de Viet Nam ha calumniado a China aí afirmar 
que inyad.ió te r r i t o r i o vietnamita. Esta afirmación carece tambión de todo funda­
mentó. En realidad, Viet Nam ha invadido t e r r i t o r i o chino y dado muerte a muchas 
personas. Ni un solo soldado chino está destacado en ter r i t o r i o extranjero. Al 
mismo tiempo, China no permitirá ninguna invasión- de su t e r r i t o r i o . Es increíble 
que lóá invasores vietnamitas tengan la audacia de hablar acerca de derechos na­
cionales a l a libre determinación. Si tuvieran l a mínima sinceridad, aplicarían 
las resoluciones de las Naciones Unidas y retirarían inmediatamente sus tropas.de 
Kampuchea. 

http://tropas.de
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5. g l .Sr. .^ЫКО (Observador de Portugal), hablando en e j e r c i c i o del derecho de 
respuesta, y r^flriándose a las afirmaciones formuladas acerca^ de violaciones de 
los- derecjips humanos en Timor' Oriental y en par t i c u l a r a l a disólaracián del 
Observador de Indonesia, dice 'que Portugal se abstiene de adoptar ninguna posicián 
qua'.pueda interpretarse como dessoude polémica o enfrentamiento. Por consiguiente, 
no tratará de responder a l a inte'rpretacién que hizo e l Observador de Indonesia del 
pri n c i p i o de l a l i b r e determinación y su e j e r c i c i o por e l pueblo de Timor Oriental, 
ya que l a situación es clai^a y bien conocida de todos» E l punto más importante eé 
establecer las condiciones necesarias para e l cumplimiento adecuado de l a tarea que 
l a Asamblea .general confió a l Secretario General en su resolución 57/30. 

6. En e l raás reciente perfodo de sesiones de l a Asamblea General, e l Ministro de . 
Relaciones .Exteriores de Portugal hizo hincapié en l a esperanza que tiene su país- dé 
que e l Secretarlo deneral pueda adoptar medidas adecuadas que no tropiecen con dema­
siada oposición de parte de ningiín Miembro de las Nacione,s Unidas»- Agregó .que • ' 
Portugal seguirá utilizando la'mayor franqueza posible.y prestará todo él apoyo a su-
alcance a las medidas del Secretario General. Sin ..embargo, .en algunas declaraciones 
formuladas durante e l perfodo de sesiones de la,Comisión y en despachos de l a prensa 
internacional se han presentado reseñas de violaciones <̂e los derechos humanos en • 
Timor Oriental ante las cuales su pafs y l a comunidad internacional no pueden perna-
necer indiferentes. El Gobierno de 'su pafs respeta las posturas adoptadasí̂ -y Í 
información suministrada por quienes- en l a Comisión han hablado en defenà'à de l a 
causa del pueblo de Timor Oriental. 

%i ;Portugal considera Inquietante l a p a r c i a l suspensión de actividades humantiia-ri 
r i a s en Timor Oriental, ya que se debe a l a f a l t a de condiciones mfnimas y a l a 
necesaria l i b e r t a d de acción para ayudar a Да población. Recuerda que e l Comité 
Internacional de l a Cruz Roja (CICR) decidió en octubre de 1983 una suspensión 
pa r c i a l de sus actividades en Timor Oriental a causa de las d i f i c u l t a d e s con que-
tropezaba en e l cumplimiento de sus tareas. No ha llegado a conocimiento de l a • 
comunidad internacional que e l CICR haya reanudado esas actividades. Cabe *entonces 
suponer que siguen teniendo validez los motivos en que se baso dicha suspensión. 

8. Çf}f5M. 36^ período de sesiones ̂  l a Subcoraisión de Prevención de'Discriminaciones 
y Protección a las Minorías aprobó l a resolución 19Ô5/26 en l a que recomendó que l a 
Comisión prosiguiese examinando con atención l a evolución de l a situación de los 
derechos Ь̂ цтапоэ y libertades fundamentales en Timor Oriental. Portugal no puede 
hacer caso orai'sq de esa situación. Su delegación ha tomado debidamente nota de l a 
declaración del Observador dé-Indonesia. Sin embargo, a l parecer, l a actual s i t u a ­
ción en Timor Oriental y l a necesidad de que se respeten los derechos humanos jus­
t i f i c a n plenamente e l interés de l a Comisión por esa cuestión. 

9. E l Sr. NICOLAIDES (Chipre), hablando en e j e r c i c i o del derecho de respuesta, 
dice que l a decíaración' d e l Observador de Turquía l e obliga a formular' unas breves 
observaciones. 

10. Al c r i t i c a r a otros países y presentarse como Inocente ante l a Ctímisión, et 
Observador de Turquía mu l t i p l i c a las ofensas. Turquía ha sido reiteradamente con­
denada por violaciones de los derechos humanos del pueblo chipriota y de su propio 
pueblo, incluidas las minorías, grupos políticos y reli g i o s o s y sindicatos. La 
Comisión está perfectamente a l tanto de su comportamiento a l respecto. 
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11. El Observador de Turqufa habrfa tenido más poder de persuasión y^Ílfistifig^^ 
mejo»: su patrocinio de resoluciones que piden e l retiro de las tropas extranjeras 
de los territorios de otros pafses, s i hubiera podido anunciar e l cumplimiento por 
su pafs de las resoluciones de las Naciones Unidas que piden el inmediato retiro 
de Chipre de las fuerzas turcas de ocupación*' El orador esperaba que e l Observador 
mostrara más sensibilidad respecto de esta situación partlcularnjente delicada en que 
un miembro .de l a Comisión es la vfctima. Su presencia en l a Comisión como protector 
de los derechos humanos sólo puede calificarse de intento de engañar a sus miembros, 
pcuXtar l a culpa de pafs y explotar oportunidades con fines polfticos. 

12. ,El orador no'pódí^ permanecer callado ante l a declaración errónea del Observador 
•de Türíiufa,, ya ĉ üe su silencio podfa haber sido mal interpretado por miembros de la 
CIpffliSión y por e l propio Observador de Turqufa. 

13. El Sr. KHEK Slaoda (Observador de Kampuchea Democrática), hablando en ejercicio 
del derecho de respuesta, dice que el\)baervador de Viet Nam ha puesto en tela de 
Juicio l a legitimidad de l a delegacidrl de Kampuchea Democrática. Segiín ese Obser­
vador, iCan^uohea' debe estar representada en l a Comisión por e l rágimen que se ha 
dénominadq a^í.mismb l a Repiíblica Popular de Kampuchea, rágimen títere a l que mantienen 
en e l pclder\200.000 bnopas vietnamitas. Varios representantes han condenado la Inva­
sión de esas tropas. El Observador de Viet Nam se refierió a l a "amenaza China" y a l 
noiqbre de Pol Pot fjara intentar una Justificación de la invasión del territor i o * La 
delegación en cuyo nombre habla e l oradob representa a l Gobierno legal de Kampuchea 
Democrática, qu>é ha, sido rebqhocidq рар"гаав. de 100 Estados Miembros de las Naciones 
Unidas., Personalmente, e l orador representa a l partido del Príncipe Sihanouk. 

14. La delegación del Reino Unido ante l a Comisión presentó en 1978 un proyecto de 
resolución en e l que se solicitaba un estudio de las violaciones de los derechos 
humanos cometidas por e l antiguo regimen en Kampuchea. Quince miembros de la Coml-
alón votaron en favor de esa resolución y tres (Viet Nam у sus amigos del bloque 
socialista^ incluida l a Unión Soviótica) contra e l l a , y hubo tres abstenciones, 

13. El Observador de Vlet Nam cínicamente ha quitado importancia a l uso de produc­
tos químicos tóxicos, que han causadoи1а muerte de millares de camboyanoa. E l 
Gobierno de su país-Viene prueba incontrovertible de l a utilización de esas зия^ 
táñelas. Una película hecha por un periodista japonas muestra máscaras tomadas de 
una unidad' de:combate especial vietnamita. 

16. La afirmac^jánde l a presencia de asesores chinos se ha formulado con e l línieo 
objeto de tratar^dç Justificar l a presencia vietnamita en Kampuchea. Los periodis­
tas que acompañaron al^ Prfpclpe Sihanouk en Kampuchea pudieron confirmar por af 
miamos los hechos. 

17. La afirmación'de que las tropas vietnamitas han sido retiradas de Kampuchea 
по es otra cosa que una maniobra política destinada a confundir l a opinión póbllca 
y ocultar l a verdad. Todas las ti^ppas que se retiran son reemplazadas Inmediata­
mente por otras que son más nuevas y están mejor adiestradas. 
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18 . E l Sr. BUCKINGHAM (Canadá), hablando en e j e r c i c i o del derecho de respuesta y 
refiriándose a las observaciones d i r i g i d a s a l Canadá sobre e l trato de los pueblos 
indígenas, dice que e i Canadá está firmemente convencido de que no habrá paz o tran­
quilidad en e l mundo mientras no exista un compromiso universal de reconocer l a dig­
nidad del hombre. Como ciudadano canadiense coman a l que se ha dado l a oportunidad 
de d i r i g i r s e a l a Comisión, quisiera que sus palabras tuvieran algán valor. No tiene 
l a intención de confundir o engañar. 

1 9 . No siempre fue canadiense, pero se convirtió en ciudadano del Canadá con un 
resentimiento profundamente arraigado contra su nueva condición y pafs. Sin embargo, 
no v a c i l a ahora en declarar que está orgulloso de ser canadiense. Su cambio de 
actitud no se debe, por c i e r t o , a que haya encontrado l a perfección en e l Canadá. 
Este país, a l igual que l a mayorfa de los demás, se enfrenta con muchos graves pro­
blemas que hasta e l momento siguen s i n resolverse. E l orador se ha d i r i g i d o a l Canadá 
simplemente porque es un país que reconoce los problemas que surgen de su diversidad 
y nunca los ha eludido. Desgraciadamente, en algunos casos, los problemas son com­
plicados, e l ritmo de cambio es lento y las soluciones no llegan, pero se prosigue 
e l diálogo con l a esperanza de lograr conclusiones legales y equitativas. Los cana­
dienses no están satisfechos con los resultados de sus esfuerzos por resolver los 
problemas de los pueblos indígenas. Sin embargo, los enfoques se conciben de buena 
fe y s i su aplicación deja que desear, los gobiernos federal, p r o v i n c i a l y t e r r i t o r i a l 
del Canadá no esquivan l a bvísqueda de medios mejores y más razonables. 

2 0 . El informe de un comitá especial sobre e l gobierno autónomo indio en e l Canadá, 
publicado en octubre de I 9 8 3 , sostiene l a posibilidad del gobierno autónomo para las 
naciones indias dentro del Estado federal canadiense. Prosiguen las discusiones con 
los representantes indios.. Los gobiernos federal, provincial y t e r r i t o r i a l del 
Canadá no se preocupan menos de los problemas de los i n u i t s y mestizos que de los de 
los arierinaica. Independientemente de sus antecedentes raciales o étnicos, los 
canadienses son un pueblo l i b r e que vive en un pafs l i b r e . Son l i b r e s de expresar 
sus opiniones y aunque se dan algunos casos de afirmaciones exageradas, están t o t a l ­
mente comprometidos a asegurar e l mantenimiento del derecho a hablar francamente. 

21c E l Sr. KHERAD (Observador de Afganistán), hablando en e j e r c i c i o del derecho de 
respuesta, dice que es lamentable que e l representante del Pakistán siga formulando 
declaraciones s i n fundamento acerca del Afganistán. La delegación afgana ya ha su-
miniott ¿.do explicaciones detalladas acerca de quiénes son los refugiados de que se 
habla, ün estudio sobre los refugiados afganos en e l Pakistán realizado por e l 
Inst i t u t o de Investigaciones de las Naciones Unidas para e l Desarrollo S o c i a l , 
publicado en 1983, muestra que de muchos refugiados se han compilado l i s t a s dobles, 
sea en d i s t i n t a s aldeas o en l a misma aldea. Algunos refugiados son seminómadas 
que cambian de lugar de residencia según l a estación y así fácilmente pueden ser 
registrados en dos aldeas d i s t i n t a s en fechas diferentes. En varios casos, las 
autoridades de l a aldea han consignado apellidos equivocados en los re g i s t r o s . 
Visitantes de tres aldeas se han enterado de que l a población de refugiados es muy 
i n f e r i o r a l a indicada por las c i f r a s o f i c i a l e s : 7 ,000 en lugar de I6.OOO en una 
aldea; 3.OOO en lugar de 15.OOO en una segunda y 2 .000 en lugar de casi 11.000 en 
una tercera. Así, las c i f r a s dadas por e l Pakistán aparecen como sumamente 
exageradas. 
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22. E l repreôentante del Pakistán afirmó -que su país.- ио se. i n j i e r e en l o s asuntos 
internos del Afganistán. .JSin .embargop existen pruebas..cvónvineentes tomadas en -
muchas fuentes de que-el t e r r i t o r i o pakistaní ее ut.lliMdo cada- vez- más como un. 
trampolfrs para l a agresión armada.contra el;Afganistán.• Hay cinco centros p r i n o i - -
paisa de actividad terrot^ista y ochenta campáraento-s de- adiestramiento-o bases m i l i ­
tares en';Ja '¿ooa fronteriáa. Laa 'autoridades pakistaníes y e l mando del ejército' 
participan directa y activamente en e l adiestramiento de fueraaa contrarrevolucio­
narias que se i n f i l t r a n luego en e l âfganistan, y susninistrark a loe terrordstas en 
ese país armas y fondos para luchar contra'él.' 

2З0 Con e l apoyo .del Gobierno psklsfcaní-., l a provincia de l a froiitera nordoccidental 
3 6 ha convertido--en l a basa p r i n c i p a l para los enemigos, de l a pe.voluoión afgana, y 
um cabesa .de psiínte. del imperiallsffiíj :У-î âccion mundialea dedicados a. l a fjuerra 
contra e l AfgaBl^tan. No es pura ooinc-.d;-tíe.noia que las .'fuersas rsaccíonarias hayan- -
elegido a l Pakistan como su p r i n c i p a l - s i t i o de operaciones. Lo hsn heoho a eausa de -
su política h o s t i l contra ex .ftfgan.tstán desude l a v i c t o r i a de au revolución, 

24» Su delegación. 1а-Ш9П,Ьа; las afirmaciones sj.n. fundamento que e l Observador de 
Turqufa ha'''formulado ocMtra e l Afganistán en Xa. sesirfn p r e c e d e n t e E s .difícil enten­
der cómo dicho observador puede l l o r a r - - las vioíacÍ<).nes'.-d.f = los derechos'.humanos come­
tidas роГ:Д1 Gobierno; turco en Tunguía y en Ch-lpre» país:.ipdeperid4cnte. j,,i»J.̂^̂^̂^̂  del 
Moviffiié'áto No ilinea'tfo,: . • Su deiegeoién apoya. р1ештепЪе l a independencia j soberanía» . 
integridad t e r r i t o r i a l y unidad de Chipre. 

2 5 . E l ДтаШГх,'(lloaambique) ̂  hablando en:..ejercicio del derecho -de respuesta9 
dice que su .delegací&s ha,' escuchado, una deciarsción sorprendente que en l a sesión. 
anterior forpuló el'Pb.'aer.Y.ador i-de-una d.e l a ^ p»'inc.ip.alea .Potenoias .¿íoloniales de 
A f r i c a . - A .veces resulta, .ísacesari-e-j en una 'situación delicada. J u s t i f i c a r ante uno 
mismo y ante'los' deœ^s ias raedi.das , adoptad-as, y recur.rir a msnio'oraa de, di-utraüpión. 
Los miembros Se tk Coaiisión .tieRen,.. oonclëncia de l a situación, incéaioda del ОЬзаг~ 
vador dei : Sïëi node,,, liarruecos,;, Que^h^ tratado de i n d i ^ t r l e a a ех̂ гег. comparando doa 
3 i tua с i ones ,í tfífer entes. 

2б« Hozamb.tque no щ una Püteííei,ci colonial n i ocupa nirrpîn territorio»- Marrueeo-Sj. 
por otra ,parfcej,. .es «na Poteneia col o n i a l que ha coj,qnÍ2:-ado e i Báh&ra. Ocoideiïtal y 
qa&f no obstante su condan^clón por una gmn гщуогзлз.,.ao Çatiados Miembros délas . 
ííaoiones líftídaŝ  oprime^ гер-г1ше 'j?, huírillla a i pueblo de е-зе ter . r i t o r i o , .a, l a vez 
que saquea SUB recurso-s,, naturçiles,* \МогаюЬ'1яие es un p,afs paGÍftco que cqn.tr:ibuye., 
con e l resto de l a comunidad internacional, .a 'ia búsqueda, de scilisclones;'para..-el • : 
problema del continente africano y para los problemas que surgen en otras .par-tes, ..; . 
En ese proceso,, e l Gobierno y. e l pueble de Hosafflr.'ique aceptar; todoa loa môd.iog de ; 
resolver los problemas, inclui-db e l dialogo,, pero tanto e l FRELÍKO como e l -Gobiôrno 
han manlfest-a'db,,,c.^'^raRien.te que''no' buscan. soluciones a toda costa. Existen- prlnclr' 
pios sobre .l̂lVqlífe'-'no puede haber compromiso en-..Xa. bósqueda de l a .paz. -.Su.partido, 
e l Gobierno'y 'al püéblp de su país no sacrifió'arán loe. nobla.s principios de l a lucha 
contra e l colonialísffî j,-,el пеоео1о,п1аИзтоel £y;)ar;ttfeJ¿ic, e l naaismo y. e l sionismo» 
Como Estado afs'ioario-nt? alineado/'Mo'-zámbique se'atiene a esos prinoiptoíí y seguirá 
apoyando a todo's ios''pueblos que luchan contra, 'lbs males del. colonialismo,- i n c l u i d o 
el pueblo del Sá^iárk'OQpidentsí'V eí 'Frente P o l i s a r i o , 
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27. En'su declaracián contradictoria, e l Observador de Marruecos ha hablado acerca 
de l a prèntitud de su pafs en, a,c,ept;ár un referánduiif' de corífórníídad don l a Resolución 
AHG/'Resil'G4 sOXIX)'de l a OUA, en ,Í,a,,"4W se i n s t a a Marr'uecóá V aï Frente-Toliá^ a 
i n i c i a r negociaciones directas con miras a lograr una ̂ cesácfán del fuego a f i n de 
crear las condiciones necesarias para un referéndum,' bajólos auspicios de'la "OUA y 
de las Naciones Unidas, y s i n ninguna restricción administrativa o m i l i t a r para l a 
libre'determinacióh, del,,pueblo del Sahara ,Occidental. La resolución pide además que 
e l Comité'̂ de :áplisgcj^pn,>,garancice l a obaéryaccla de l a cesacióp de fuego. La resolu­
ción ha^'cohtadOí соП;,el apoyo de MarruecpSj^pero cabe preguhtarSé hasta cuándo se demo­
rará su aplicación y cuántas mardobras, más (Je Marruecos se pueden esperar. 

28. E l Sr. DO Tat Chat (Observador de Viet Nam), hablando en e j e r c i c i o del derecho de 
respuesta, dice que gu delegación;se ve obligada a haper nuevamente uso de l a palabra 
porque e i representante de China iia desbordado los límites' de l a decencia. La forma 
•y e l contenido de..la respuesta de ese representante, mostraron que China busca uh 
enfrentamiento con Viet Nam. En algunos lugares se está intentando inducir 's error 
a l a opinión públicaiy f a l s i f i c a r l o s problemas.. La declaración del representante 
chino ha sido una maniobra más en esa dirección. 

29. La-delégación de sup a f s rechaza l a cal¡u.rani03a .declaración contra Viet Nam y se 
n i e ^ - a c a e r .en-su itrampa. E l p u e b l o vd,f Щщтрйфеа'Ьа venido siguiendo, e l . camino que' 
eligió hace cinco-años y es e l dueño de,isu^de^ insultos nd pueden cambiar 
nada¿ "La libertad,-pr;evalecerá,,pese a ,Í.Q4 obstáculos que se pongan en Su camino. 

30. E l 'Sr. : JANI ( Zimbabwe ) dice^giue su ̂d'é.Ĵ egación'ho ha tomado 1а;фа1аЬга para enzar­
zarse en una d i a t r i b a contra e l Observador de Marruecos, sino párd poner las cosas en 
cla r o . Es de lamentar que e l Observador de Marruecos haya decidido pasar totalmente 
por a l t o l a resolución AHG/Res.ip4.,ÇXIX) de l a OUA, en l a que no se establecieron con­
diciones previas : para las negociaciones, pero se señaló'claramente que las dos partes 
que han de negociar una cesación del fuego son Marruecos y e l Frente P o l i s a r i o . Al 
orador l e sórprendecel gradoi'de tergiversación de'parte de Marruecos. E l Observador 
de ese país afirmó en l a sesión precedente que Marruecos no puede negociar-con una 
parte que no es ur¿ Estado soberano. Ea sorprendente entonces que Marruecos, que estuvo 
representado en la-!Gonferenoia en l a Cumbre .dp l a OUA por e l Rey Hassan, haya repaldado 
l£ reholución de'la-iOUA, que fue aprobada, por unanimidad'/ 

31» El movimiento a l que Marruecos se refirió como no existente, organización terro­
r i s t a y banda de raercènario;3, ha.sido reconocido en más de l a mitad de los países del 
continente africano, algunos de los cuales han reconocido l a existencia de l a República 
Democrática Arabe Saharaui. E l Observador de Marruecos ho debe adoptar una postura 
que equivale a l a derogación de l a posición de l a OUA en l a resolución 104. Cabe muy 
bien preguntarse por qué Marruecos v a c i l a tanto en i r a las urnas s i e l P o l i s a r i o es 
una entidad no existente y nó representa a nadie, ya que en ese caso nadie l o apoyaría. 
Es de lamentar que Marruecos traté de confundir a l a Comisión valiéndose de l a 
semántica, 

32. La referencia formulada por e l Observador de Marruecos a l a participación de los 
asf llamados peticionantes pro Marruecos en e l período de sesionea más reciente de l a 
Asamblea General, no ha sorprendido en absoluto a l a delegación de su pafs. Zimbabwe 

•\ia. teñido sus propios Muzarewaa y Sitholes, que h^n tratado a v a n t e largo tiempo en 
forma desesperada de hacer entender que e l pueblo de Zimbabwe ha ejercido e l acto de 
l i b r e determinación después de firmado e l acuerdo interno por e l Frente de Rhodesia. 
Sin embargo, e l pueblo resolvió de otra manera en las elecciones supervisadas i n t e r -
nacionalmente luego del Acuerdo de Lancaster House. 
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33• En cuanto a la referencia a conversaciones entre los Estados de primera línea 
y Sudáfrica, debe descartarse con e l menosprecio que merece e l intento de establecer 
un paralelo entre lo que ocurre en el Africa :merldional y lo que está ocurriendo en 
el t e r r i t o r i o del Sahara Occidental. 

34. ..ЕД. Sr. BOJJI -(Observador de Marruecos), hà'blan'do en ejercicio del derecho de 
respuesta, dice que sorprende escuchar a l representante de Mozambique hablar de los 
movimientos de liberación nacional de Africa ouánjo su Gobierno ha coneertad64in 
acuerdo de cooperación con Sudáfrica. Al orador^lë sorprende también que e l repre­
sentante de ЖтЬзЬме hablo de derechos humanos cuando su Gobierno se dedica ,a теМа-
crar a su' puébio. 

55» El Sv',_ JANI (Zimbabwe), hablando sobre üná cuestión de orden, dice que la situa­
ción de Zimbabwe no está en el programa de la Comisión, aunque su delegación no obje­
tará l a afirmación de Marruecos, siempre que pueda ejercer e l derecho de contestación. 

36. El PRESIDENTE dice que los oradores deben limitarse a l fondo de los temas que 
la Comisión 'tiene" ante sí. 

37» El Sr. BOJJI (Observador de Marruecos) dice que e l representante de Zimbabwe 
ha afirmado que l a asf llamada s|epxíblica Democrática Arabe Saharaui ha sido recono­
cida por varios pafses africanos y ha expresado e l ароувк a un referándum, probable­
mente, para legitimar esa República. En realidad, Marruecos no ha aceptado la reso-. 
luclón mencionada por e l representante de Zimbabwe, sino que ha expresado reservas 
sobre uno de sus párrafos, en vista de lo cual su pafs no puede atenerse a sus 
disposiciones. 

38» El Sr. JANI (Zimbabwe) dice que l ^ OUA ha aprobado una resolución en la que 
pide a ias "par^s en e l conflicto del "Sahara Occidental que negocien una cesación 
del fuego. Esas partes son Marruecos y el Frente Poíísario, por lo que no puede 
entender cómo es posible que Marruecos afirme que esta última organización no existe. 

39» Con respecto a l a situación de Zimbabwe, algunos elementos del pafs no han acep­
tado Доз acuerdos que se lograron durante las negociaciones anteriores a l a indepen­
dencia./ Él rágimen se vio asf amenazado por disidentes, y el Gobierno de Zimbabwe, 
autorizó una investigación sobre las presuntas atrocidades. 

40. El Sr. BOJJI (Observador de Marruecos) dice que la Comisión en 198I pidió una 
cesación del fuego en e l Sahara Occidental. ,Su delegación sigue esperando que se 
haga efectiva, 

MEDIDAS QUE SE HAN DE ADOPTAR CONTRA TODAS LAS IDEOLOGIAS Y PRACTICAS TOTALITARIAS 
O DE OTRO TIPO, INCLUIDAS LAS DE CARACTER NAZI, FASÍÍISTA Y NEÓFACISTA, BASADAS EN 
EL EXCLUSIVISMO O LA INTOLERANCIA RACIALES O ETNICOS, EL ODIO Y EL TERROR, ASI COMO 
EN LA DENEGACION SISTEMATICA DE LOS DERECHOS HUMANOS Y LAS LIBERTADES FUNDAMÉNTALES, 
O QUE TIENEN TALES CONSECUENCIAS (tema 21'del programa) 

41, El Sr. NYAMEKYE (Director Adjunto del Centro de Derechos Humanos) dice que en 
el preámbulo de l a Carta, los pueblos de las Naciones Unidas proclamaron su resolu­
ción de' practicar l a tolerancia y convivir en paz y en la Declaración y l a Convención 
Internacional sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Racial se 
puso de relieve que toda doctrina de superioridad basada en l a diferenciación racial 
es científicamente falsa, moralmente condenable y aocialmente injusta y peligrosa. 
Con arreglo a esa Convención, los Estados Partes se comprometieron a adoptar.medidas 
para combatir los perjuicios que dan lugar a la discriminación racial y promover l a 
tolerancia entre las naciones y los grupos átnicos. 
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42. En su resolución 2839 (XXVI), l a Asamblea General condenó todas las manifes­
taciones de l a ideología y l a práctica del nazismo y de l a intolerancia r a c i a l e 
instó a los Estados a poner f i n resueltamente a esas prácticas. Este tétna del pro­
grama ha sido regularmente objeto de l a atención de l a Asamblea General y de l a 
.Comisión desde 1971. 

43- 1 ? " ? I'»- Comisí-̂ n •?p"obc resolución 1983/28, en l a que condenó todas las 
ideoí¿gfas t o t a l i t a r i a s o de otra índole basadas en l a exclusividad r a c i a l o l a 
denegación sistemática de los derechos humanos. La Comisión instó a l o s Estados 
a que examinaran i a conveniencia de adoptar medidas para prohibir las actividades 
de las organizaciones que defiendan esas ideologías. E l 40Q aniversario del f i n a l 
dé i a aegutída guerra mundial, que se celebrará en I985, debería s e r v i r para m o v i l i ­
zar los éáfüersos de l a comunidad mundial en su lucha contra esas prácticas. ,,,En su 
trigésiiiío octave período de sesiones, i a Asamblea General repitió su petición de 
que l a Cdráisión examinara e l tema en e i actual período de sesiones. Pidió también 
ál Secretario General que l e presentara un informe a l respecto en su trigésimo noveno 
período de sesiones., 

44. E l Sr._ SCHIFTjER (Estados Unidos de América) dice que las Naciones Unidas, l a 
Carta y l a Comisión зе crearon en respuesta a los horrores cometidos por e l rágiraen 
t o t a l i t a r i o de H i t l e r . La Sra^, Roosevelt, representante de los Estados Unidos 
durahte los primeros tiempos de l a Comisión, fue uno de los principales promotores 
de l a Declaración Universal de Derechos Humanos, incitada por su creencia de que 
e l f i n a l de l a gijerra no había puesto término a l problema del totalitarismo.., -

450 En I94Ô, e l gran e s c r i t o r británico George Orwell escribió una novela, ¿ g S ^ , 
en un esfuerzo para proteger a l mundo,contra las consecuencias, del gobierno t o t a ­
l i t a r i o o La novela contiene una vivida descripción de l o que puede hacer un 
gobierno, u t i l i z a n d o los medios de comunicación para las masas, l a v i g i l a n c i a , l a 
'escucha de las conversaciones y l a torturapsicológicaraents refinada,, para convertir 
a ios seres humanos- en autómatas movidos por e l Estado.' El mundo descrito en l a 
novela es l a antítesis del contemplado por loa redactadóres de l a Declaración 
Universal « 

46, Afortunadamente, en e l mundo actual, no existe híngun sistema s o c i a l que actáe 
eh lá forma descrita por Orwçillr Sin embargo, tehiçhdo én cuenta l a h i s t o r i a de 
los últimos cincuenta años, hay que reconocer qué él resultado f i n a l t o t a l i t a r i o 
óÓntra e l que advertía Orwell no queda fuera de los límites de l o posible, Orwell 
áe Sentía especialmente preocupado por e l totalitarismo e s t a l i n i s t a , gemelo del 
f: ^ ^ s r o . Se enfrentó con algunos aspectos del totalitarismo'én España, país a l que 
ae trasladó para luchar contra e l Гя..сс1зтс. Allí fue asignado a un movimientç, 
raahícístá independiente, etiquetado más adelante, s i n justificación, como t r o t s k i s t a , 
Orwell descubrió repentirïamente quo un aparato p o l i c i a c o e s t a l i n i s t a intentaba ,apode­
rarse de él, considerándolo culpable por asociación. Escapó de España perseguido 
por sus supuestos compañeros de armas. 

47- En su novela Homenájo a Cataluña, Orwell cuenta como vio en loa periódicos 
información que no guardaba hingune relación con los hechos. Vio i a descripción de 
grandes batallas cuando no había habido lucha y un ullencio t o t a l cuando habían 
muerto centenares de personas. Vio cómo se escribía l a h i s t o r i a , no según l o que 
había ócurridc. sino según l o que hubiera debido o c u r r i r de acuerdo con diversas 
"Ifnéaa del partido". 'La experiencia movió a Orwell a e s c r i b i r su advertencia 
acerca de un mundo de pesadilla en e l que una camarilla dominante controla,, no sólo 
e l futuro sino' también ex pasado. S i e l dirigente dice que un acontecimiento deter­
minado nunca'ocurrió, no ocurrió nunca. 
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48. En 1984 se deaccibe e l objetivó de un régimen t o t a l i t a r i o , en e l que se ha 
extinguido todo vestigio de libe r t a d i n d i v i d u a l . E l régimen busca el/poder entera­
mente por sí misnjql No se interesa por. e l bien ;de, l o s demás, l a Mqueaa n i l a 
f e l i c i d a d , sino sólo por e l poder. E l poder no фз uh medio, es ий f i n . No^se 
instaura una dictadura para salvaguardar l a revolución; se hace'là'revolución para 
instaurar una dictadura. La fin a l i d a d de l a persecución es l a persecución. E l 
objeto de l a tortura es l a tortura. E l obj&to: del poder és e l poder. Aunque 
ningún sistema s o c i a l es una copia f i e l del descrito por Orwell, e l virus del 
totalitariá.mo, y en especial l a variedad e s t a l i n i s t a , sigue estando presente. 

49« Las actitudes que dieron lugar a l a muerte de más de seis mllloriéá de judíos 
fueron parte de l a estructura s o c i a l europea durante s i g l o s . La díféi*éncia en 1942 
fue qué se utilizó l a , e f i c a c i a y l a capacidad tecnológica de un EStádo moderno para 
l l e v a r esas actitudes a su conclusión lógica. Igualmente, e l despotismo acompaña a 
iá humanidad desde los primeros tiempos de l a sociedad humana. Pero sólo en algunos 
casos se han hecho esfuerzos paraaplicarle toda l a panoplia de los adelantos tecnoló­
gicos realizados en e l s i g l o XX, con e l f i n de crear un sistema t o t a l i t a r i o . 

50. Su delegación ha expresado con frecuencia^la justa inquietud que l e produce l a 
responsabilidad:de los gobiernos en l a tortura y e l asesinato de disidentes. En e l 
marcb del tema d.el prç>g,rama que tiene ahora ante l a Comisión debe examinar esa 
forma refinada de despotismo que rara vez se rebaja a u t i l i z a r las formas raás bruta­
les de represión porque ha obligado a los ciudadanos simplemente á aceptar e l domi­
nio autocrátlco que se les ha impuesto. E l tot a l i t a r i s m o , comd fenómeno d i s t i n t o 
de las demás formas de despotismo, se caracteriza porque e l Estado niega a sus ciuda­
danos los derechos que les corresponden con arreglo a los artículos 18, 19 У 20 de 
l a Declaración Universal, privándolos del derecho a l a l i b e r t a d de pensamiento y con­
ci e n c i a , a l a l i b e r t a d de opinión y expresión y a l a l i b e r t a d de reunión pacífica, 
Uñ'Estado t o t a l i t a r i o v i o l a también e l artículo 12, en e l que se dispone que nadie 
será objeto de interferencias a r b i t r a r i a s en su vida privada, su f a m i l i a , su domi­
c i l i o ó su correspondencia. 

5 1 . E l Estado t o t a l i t a r i o se caracteriza por su i n s i s t e n c i a en controlar todos 
^'los aspectos de l a organización s o c i a l , especialmente los medios de comunicaCílón, 
a f i n de tener acceso directo y t o t a l a l individuo, que recibe mensajes idénticos 
de todas las formas de comunicación para las masas. Se l o a i s l a de las ideas 
extranjeras, i n t e r f i r i e n d o las emisiones procedentes del exterior y disuadiéndolo 
de todo contacto con extranjeros. Para impedir l a aparición espontánea de pensa­
mientos peligrosos, se prohiben las asociaciones de todo género no expresamente 
autorizadas por e l Estado. Se imponen duras penas a los valientes que vencen 
esos obstáculos ,y proclaman su desacuerdo. En e l pasado se han ignorado esas 
violaciones masivas y flagrantes de l o s derechos humanos. La comunidad interna­
cional no debe seguir ignorándolas. . 

52. E l Sr. BODDENŜ  HOSANG (Países Bajos) dice que l a Comisión y l a Asamblea General 
han aprobado resoluciones que constituyen una advertencia clar a contra e l resurgi­
miento de las ideologías t o t a l i t a r i a s . La aparición de movimientos marginales que 
defienden ideologías semejantes alfascismo subraya" l a necesidad de permanecer v i g i ­
lantes contra los que desean privar a los seres humanos de su derecho a ser l i b r e s 
y diferentes. La tolerancia y e l respeto de l a dignidad y l a igualdad de todas las 
personas son l a base de una sociedad democrática y p l u r a l i s t a . La Comisión debería 
ocuparse principalmente del fenómeno del sometimiento t o t a l de los derechos y li­
bertades de los ciudadanos a l poder "del Estado y l a denegación sistemática de los 
derechos de aquellos cuyas ideas'no están de acuerdo con l a ideología o f i c i a l . 
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55- Siempre ha habido regímenes despóticos que han hecho t r i u n f a r sus intereses 
con t o t a l dasprécio de l o s derechos de sus ciüdadanOT. ' Sin férabargóv 1^ dirigentes 
t o t a l i t a r i o s 'llevan más allá ese sometimiento é intentan légftijnàr su utíH'?acíÓñ' 
déi poder'medíante lá imposición de un sistema cuasifilosófíco que supuestamente ' 
jüstífÍ4Íá e l '^híqu^^ de los derechos individuales en nombre de una causa 
más/-'nl'ta;,, ' Un ''EiSt'àdo t o t a l i t a r i o impone a sus ciudadanos no sólo l o que hah dé 
•Шсайг'stíjo Ib'̂ qúé ̂ debén регя̂ агг Se u t i l i z a l a idéologfp p»»̂ ?. e x i g i r una conformidad 
á1̂ bíütá''én tbóáá'las esferas de l a actividad hümáhá. Esos regímenes dirigen l a vida 
cüí*StíraI de lá nación, ahogando los impulsos artísticos cuando entran sn c o n f l i c t o 
conla^-diréctricés-oficiales. Los escritores, por ejemplo, sdflo pueden publicar l o 
quW'̂ Obtíenen l a aprobación del Estado. 'La prensa l i b r e es una abominación. La li­
bertad de"relfgión no puede e x i s t i r porque l a religión se considera una ideología 
r i v a l . En l a enseñanza pública, e l c r i t e r i o válido no es l a excelencia académica 
sino l a solidez ideológica. 

54»' tos regímenes t o t a l i t a r i o s no sólo son intolerantes por,naturaleza sino que 
también cultivan i a ihtoléraricla y e l odio domo i r a t rum •.n':,- psra ejercer e l poder. 
Sienten inevitablemente l a necesidad de movilikar a l pueblo contra supuestos ene­
migos, a f i n de desviar las críticas y J u s t i f i c a r su recurso a l "terror. Corno 
ocurrió bajo e l Tt^iccr Reich, se supone que esos indispensables enomigod existen'' 
tanto dentro del paíp como en e l extranjero, Pero, en l a actúalídridj existen tahíbién 
rhimeronois' Estados cuy.-s constituciones y leyes garantizan e l pleno disfrute de los 
derechos humanos pero en los cuales, las personas l o baatante osp.dac para r e i v i n d i c a r 
eses derechos son consideradas enemigos públicos. Son proscritas o exiliadas porque 
e l totalitárinmo sólo puede reaccionar ante e l e j e r c i c i o de las libertades de expre­
sión 'opinión con intolerancia y t e r r o r . Toda reá'olución aprobada por l a Comisión 
en ré'íaclÓn con e l tema que tiene ante" sí debería r e f l e j a r clararrente estar, 
considarácionec. 

55. Es t r i s t e ver l a f a c i l i d a d con QUc paisas que recientemente eliminaron una forma 
dé gobierno despótico caen eñ' huevas formas de despotismo, Lá intolerancia y e l 
terror nunca podrán promover l a confianza en e l gobierno de una nación., quo sólo 
puede obtenerse mediante/él respeto de los derechos y libertadéá del pueblo. Para 
que los seres humanos no se.vean obligados a r e c u r r i r a l a rebaliÓn contra l a 
tiranía y l a opresión, es ésoncial que los derechos humanos oüt'tíh p̂ -ótegidos por 
e l imperio del derecho. 

5^. E l Sr, KHMEL (República S o c i a l i s t a Soviética de Ucrania) dice que l a cuestión 
que зе ejíaráin'á tiene utM h i s t o r i a im.portante e i n s t r u c t i v a pero que su significado 
ín l a época' moderna éâ'̂ qué las fuerzas que precipitaron a l inundo en l a segunda 
guerra mundial tienden'a resurgir. Como ejemplo, menciona e l in'^cr.dic muy reciente 
de ШíШц^rrЩogЫtà/;eü ^la República Federal de Alerar-.nJ.a por neonazis que no estaban 
de •aCuercí¿l''"Cqn e l contenido de l a película que proyecuabE ( r e l a t i v a a l moviDierttió ' 
nec|:nazÍOMenciona asim.ismo q l j u i c i o , en 1985, de un funcionario del Partido' ' 
Nacionalsocialista de los Estados Unidos, cuyo objetivo era "matrvr a tantos hégros 
y judíos como fuera posible"„ Esos actos no son una coincidencia. Existe una red 
de organizaciones y grupos cuya ideología y cuyas prácticas .-̂e basan en l a I n t o l e ­
rancia , e l odio y j i l terror „ 

57j.; ;EhaÍá \?e^ Federal de Alemania hay más de 100 organizaciones y grupea dé-
ese tlpófQue.ytíei.heh más de 20.000 miembros, e l 70% de los cuales son jóvenes dé menos 
c'-ai_5ti''Jáños. . ¿Bhítalia, e l Movimiento Nacionalsocialista, r; --cTido cofnj'pártido, 

,9^tuVQ-'én'4tasël^^ más recientes un 1,5% más de votos que en las'anteriores. 
'En ê '"léihoj;tlhidô  existen grupos f a s c i s t a s , y toda l a sociedacî-'ëstado-
unidèhBé егЫ in:prégnèda dé racismo, como l o demuestra e l пиЪэго de partidos héó'* 
nazis y fascistao que p r o l i f e r a n en ese país y tienen cada uno de e l l o s sü propia 
publicación pcrj.;5'5:loa ampliamente difundida. Su f i n a l i d a d es at e r r o r i z a r a l a 
población no blanca mediante linchamientos y otras formas de oadiamo 
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58. Loa órganos de las Naciones Unidas tienden a dejar a un lado e l problema, 
considerándolo exagerado. Sin embargo, merece l a pena señalar a l a atención de l a 
Comisión ciertos acontecimientos de orden s o c i a l tales como l a celebración en I983 
dei 5o^ aniversario de l a subida a l poder de H i t l e r y e l centenario del nacimiento 
de Mussolini. En l a Repóblica Federal de Alemania, las emisoras de televisión 
retransmitieron una serie de películas destinadas a dar un rostro humano a l nazismo 7 
en I t a l i a se hizo algo semejarte en relación con Mussolini. La culminación, de ese 
esplritualismo político fue l a publicación de las c a r t a s de Mussolini y los diarios 
f a l s i f i c a d o s de H i t l e r . . Según estimaciones del International Herald Tribune, 
e l 18% de l a población de l a República Federal de Alemania piensa que vivía mejor 

"bajo H i t l e r y e l 6,5% recurriría a l a fuerza, in c l u s i v e a l terrorismo, para conse­
guir objetivos políticos. 

59' Otro fenómeno son los grupos revanchistas, base s o c i a l directa del fascismo, 
que tienen pretensiones t e r r i t o r i a l e s directas contra l a Unión Soviótica, Polonia 
y l a República Democrática Alemana. E l ambiente s o c i a l se muestra receptivo a l a 
ideología y l a práctica de esos grupos. Un sociólogo americano, e l Sr, B, Gross, 
há dicho que l a fuerza p r i n c i p a l del despotismo moderno no son ios fanáticos p r i ­
mitivos del Ku-Klux-Klan; e l p r i n c i p a l peligro que presentan las nuevas organiza­
ciones nazis es l a función catalizadora que cumplen, especialmente en l a actual 
situación de divergencias internas dentro de los Estados y problemas internacionales. 
Los nazis subieron a l poder en circunstancias de ese t i p o . En l a actualidad, los 
peligros son e l desempleo y l a inflación galopante. Esos fenómenos dan lugar no 
sólo a violaciones masivas de los derechos humanos sino a l a idea de que los pro­
blemas pueden resolverse a expensas de otras naciones, mediante su explotación. 
El régimen s i o n i s t a de I s r a e l , ejemplo moderno de régimen t o t a l i t a r i o , hace l o 
mismo que hizo Mussolini para asegurar e l dominio i t a l i a n o . La esencia de las 
políticas de ese tipo es l a derrota y l a esclavitud de las nacionea. 

60, A j u i c i o de su delegación, e l peligro concierne a todos los Estados y amenaza 
l a paz y l a seguridad internacionales. Los países en desarrollo están amenazados 
porque pueden ser las primeras víctimas de esos propósitos. La intolerancia del 
nazismo de.que da muestras su país no se debe sólo a l a pérdida de cinco millones 
da vidas en l a segunda guerra mundial y a l a destrucción y las privaciones s u f r i ­
das sino también a l hecho de que l a República Federal de Alemania sigue teniendo 
designios sobre t e r r i t o r i o s situados en l a parte o r i e n t a l , 

61, ' E l hecho de que los órganos de las Naciones Unidas examinen l a posibi l i d a d de 
adoptar medidas destinadas a combatir el^nazismo y e l fascismo demuestra que l a 
Organización aborda l a tarea. Aunque aprobó varias resoluciones y acuerdos sobre 
lá cuestión de los responsables de los crímenes de guerra, l a situación apenas ha 
Càmtiiado y pocos de e l l o s fueron castigados. Los Estados Unidos, en p a r t i c u l a r , 
desempeñaron un papel deshonroso, protegiendo a los criminales de guerra. Miles 
de e l l o s escaparon para u t i l i z a r su experiencia criminal en América Latina y m i l l a ­
res más viven en l i b e r t a d en l a República Federal de Alemania. La h i s t o r i a del 
fascismo aún no está completa. 

62, Se ha consultado a varias delegaciones acerca de un proyecto de resolución 
sobre e l tema 21. La Comisión debería hacer suyas las disposiciones de anteriores 
resoluciones,y expresar su satisfacción ante l a resolución 38/455 de l a Asamblea 
'General sobre e l establecimiento de un comité preparatorio para l a formulación de 
propuestas en relación con e l 40Q aniversario de las Naciones Unidas. En 1985 de­
bería tener lugar una celebración solemne por respeto a los veteranos y los arqui­
tectos de l a v i c t o r i a sobre las fuerzas del nazismo y e l fascismo en l a segunda 
giierra mundial o 



ЬЗ- causa prl№ipal de las violaciones de los d e v e a b o s ixüwmc.í que; tienen lugar -ÏÏ; 
todas las partes de} mundo os e l imperialismos especialmente e l ОЕ- los Estados Unidos 
con su sistema de sieslgt̂ aidaú y disicrirainaoiéa, ias relaciones fíconomioaa y financierae 
y l a explotacioïî por 1ОЙ pafaeo c a p i t a l i s t a s de los recursos Ьишпаа y naturales de les 
paisea en desarrollo. Además,, existen aspectos sociales y políticos. En todas las 
partes del шиМо en que los Estados ünida;ü difunden su propaganda. se justificark a l u ­
diendo a sus intereses v i t a l e s j eífiioa pratense on de los hegemoniHtas. de Eatsuos 
Unidos g S.A. 

64„ к mediados del decenio de 1950 loa Estados Unidos reclufcaron a una grars maaa de 
acelonistas a f i n de demooratlKar e l c a p i t a l ^ y ae crearon con cie r t o éxito clubes de 
inversión. Sin embargo i, los dividendos se dedicaron a i a expansion de las grandes eropr 
ВШ estadouniden&ôs y los beneficios fitaneieros na se transKdtiertm a los accionistas.. 
La sociedad anónima no inoorporo 1оя ahorros de los ciudadanos г<гпо sus almas. Los 
intereses v i t a l e s de Washington convirtieron a ios acctoniatas en una base s o c i a l 
amplia» Al igual que Sudíffrica e I s r a e l * con su culto del pueblo elegido, loa B.'stadofi 
Unidos tienen e l culto de l a minoría cooperativa » Los hegeiitonistas ameri canos perte~ 
песег: esenoialsíento a l 'Bimdo empresarial, entidad que asegura p r i v i l s g i o a a expensas 
de loa demás* E l precedente histérico de eae proceder son los fascistas y los nazis. 

6 5 * E l aipartheid y e l sionismo son t o t a l i t a r i o s | e l rágimen de los Estados Unidos as 
t o t a l i t a r i o y sus tendencias » aunque se basen en tradiciones de pluralismos están a l 
se r v i c i o de l a dictadura del c a p i t a l nKisiopolista de Estado. Бп loa E,4t.ados Unidos 
existe una democracia t o t a l i t a r i a basada en e l conformismo y las grandes empresas, 
Se oorftrola a los ciudadanos mediante e l FBI^ que t i e r i O ,su lí.sta de sospeohosos y sus 
caropos de concentración, e l Comj.té de Seguridad Inte r i o r del Congreso, l a CÍA y e l 
Pentágono, con e l suplemento de l a v i g i l a n c i a de los propios ciudadanos, Existen 
violaciones flagrantes y raasivas de los derechos humanos en forma de desempleo, caren­
c i a de hogar y hambre » que en l a America de las grandes empresas son e l destino de 
muchos, especialmente de las minorías raciales y étnicas. 

6 6 . Otro ejemplo eg l a actividad de lo» Estados Unidos en laa relaciones Internacio­
nales y su injerencia en los asuntos de ias naciones mediante regímenes satélites. 
Su objetivo ез hacer retroceder e l progreso en e l ттщдо mediante l a utilización del 
terrorisffio» Baa aetividad debe oondenarse» 

6 ? , E l Sr. BUCKINGHAH {Canadá) dice que l a definición del totalitarismo en e l d i c ­
cionario Larousae tiene e l mérito de determlísr con precision las aaracterístlcas 
comunes de todos los regímenes t o t a l i t a r i o s : l a denegación do todo pluralíaroo, que 
se v& como un peligro para e l Estado, y un Estado que se ccínsidera como m¡ f i n en sf 
fflisroo y pone a sxx s e r v i c i o a J.odlvíduos en lugwr de ootistituír ima estructura de 
ser v i c i o que pertenezca a los ciudadanos. Existo una perv6r,'ssi6ri del sistema e s t a t a l , 
latente en todaa l&s sociedades.- oue se conviej-te en mi c;Í!ícer cuaiiao un pequeño grupo 
toma й1 poder aln permitir que este зе ponga en cuestión. El Estado t o t a l i t a r i o no 
tolera a los individuos y sólo admite subditos dóciles » El totalitarismo ргозрег<1 en 
determinados períodos bajo formas especialmente espantosas, pero tiende a reaparecer, 
oon aspecto,?* diversos, sieñipre que h a l l a un terreno fértil. Debercos adoptar medidas 
contra todas las prácticas t o t a l i t a r i a s s i n o • dQ^^asüot: que Ja generación actual herede 
e l mundo previsto por Orwell para 1 9 8 4 . 
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68. Aunque no deben olvidarse l a s leoeloues de l a h i s t o r i a y deben adoptarse pre«-
cauciones contra e l reaurgitalento de formas especialmente odiosas de t o t a l i t a r i s B i o , 
ha de examinarse también l a naturaiesa de este fenómeno, Inherentemente h o s t i l a 
los derechos humanos, y hay que ocuparse de esas prácticas en todas aus formas. 
La tare.3i de l a Comisión no es hacer h i s t o r i a 3ÍRO examinar s i e l gerraen del tota­
litarismo no corroe, en l a aatuslidad, e l e j e r c i c i o de loa derechos huteanoa» 

6 9 . Como contribución a los debates de l a Comisión sobre l a cuestión, sería - J t i i 
que l a Subeoroisicn de Prevención de DíseritRinacdoues y Protección a las Hinorfas 
se ocupara de estudiar s i las ideologías y prácticas t o t a l i t a r i a s desv^iparecieron 
en 1945 y s i e l Estado t o t a l i t a r i o ea un recuerdo del pasado » así como las causas 
y l a naturaleza de éste, sus expresiones actuales y sus consecuencias para e l ejer­
c i c i o de los derechos humanos* 

70. E l Sr., КЬЕЫЫЕН (República Democrática Alemana) dice que para donilrtar adecuada­
mente e i futuro hay que asimilar las experiencias históricss» Aunque transcurrió 
menos de un año entre e l firsal de l a cooperación entre Estados que tenían, âistemaa 
sociales diferentea durante l a segunda guerra iïiundial y e l eomienao de l a guerra 
fría, no debe olvidarse l a lucha de los pueblos en esa guerra contra e l nazismo y 
e l fascismoj en un momento en que l a huraanidad vivf^ bajo l a amenasa del a n i q u i l a ­
miento nuclear y debe unirse para ¡sobrevivir. Esa lucha dio origen a las Naeíonea 
Unidas, a l a creación de un orden internaeioml destinado a ser universal y a l a 
definición de un código de conducta para r e h i l a r ios asunto-s internacionales. Hs do 
rechazarse todo intento de separar los objetivos y l a estructura de laa Naciones 
Unidas de las circuantancias que presidieron a su creación o de olvidar que l a v i c ­
t o r i a sobre I 0 3 agresores fascistas fue un requisito previo para e l establecimiento 
de l a s Naciones Unidas que existen actualmente. 

7 1 . En l a ReptSblica Democrática Alemana, l a prohibición de toda ideología basada ш 
l a exclusividad r a c i a l o étnica, de toda denegación sistéítsatica de los derechos huma» 
nos o de las pretensiones a l dominio mundial ae han convertido en principios c o n s t i ­
tucionales. Toda difusión de ideas y actos de violencia siraiiares a los de los nazis^ 
toda incitación a actos de ese tipo y toda asistencia a actividades de езе género son 
deli t o s castigados por l a ley. 

7 2 . Desea recordar a ios que c r i t i c a n a l a República Desftocrátiea Alemana que ésta se 
adhirió a l a Convención para l a Prevención y l a Sanción del Delito de Genocidioj l a 
Convención sobre l a imprescriptibilldad de los crímenes de gijerra y de los crímenes 
de lesa humanidad y l a Coiwenoldn Internacional sobre l a Represión y e l Castlgt? del 
Crimen de Apartheid y ha r a t i f i c a d o también e l Pacto Internacional de Derechos 
C i v i l e s y "PoiTtrcos, Fue también iniciadora de l a resolución 5 5 / 2 0 0 de l a AsaraЫ̂ зa 
General, en l a que зе instó a todos los Estados a que tomaran medidas contra l as 
actividades nazis, fascistas y neofascistas y todas laa demás formas de ideologías, 
y prácticas t o t a l i t a r i a s , 

75« La proximidad del 40a aniversario de l a v i c t o r i a eontra H i t l e r i n v i t a a pasar 
r e v i s t a a l a h i s t o r i a , pero e l l o no basta*, son necesarias medidas resueltas para 
impedir que las prácticaa e ideologías racistaa, nasis o siroiiarerj pongan en peligro 
l a existencia de los pueblos en l a actualidad» Ese aniversario debería ser ecaaión 
de que se i n i c i a r a n actividades más vigorosas y consistentes contra los que no han 
aprendido las lecciones del pasado. No se trata de grupos minoritarólos que adiftiran 
las atrocidades cometidas por H i t l e r sino de or-ganisaci,ones con una cantidad de 
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ffiiemfeos ••considerable y ашрИоа medios de influií- -en e l publico-, que reciben asisten-
'cía y ppoteecién; dé.círculos militares y aooiales dirigentes de los Estados burgueses. 
Su ámbito de acciónase está" ampliando mediante extensos. contactos Interitacionales y 
l a cooperaeidn con organisaciоп&з extranjeras similares. Se presentan como campeonas 
de ideas basadas en l a supremacía y l a hegemonía.-están llenas de :dooUrinas raotáleSj, 
creen en e i valor de ios grupos étnicos e inc i t a n a l a xenofobia j-3lfc«i'J"or y l a v i d * 
i«nciaч^ Su püpularidad aument-a eis las épocas de c r i s i s pttlxtic;;; 'y eoonoaic-a,, espe* 
cialmente en las oapas do l a p Q b i a c i ô r ï euya-s фегаресЪ1уав de UiW, vida digna han sido 
arruinadas por sua respectivas sociedades. En l a primera, i n i t s ü del prs^sente a x g l o ^ 
e l fascismo-.-subiá a l poder en.círousntanciaa similares. La segxmda.gùerra raundial. 
causo más de 50 millones de;v£ctimas pero e l riesgo afecta апогй a una cantidad ; .• 
mucho raayoí'í, dado e l poten«ial nuclear que pone en peligro là ek i s t e n o l a r f f s i c a ide 
l a humanidad » 

74 « E l fascismo es -.la forma de violación de los derechos huraanoa más odiosa -y -pelt-i" 
grosa> que ae marsifiesta en l a denegación masiva de dcreciiOS huinarsoa funda'oentaIe;v y 
n o se detiene ante e l - s a c r l f l o de vidas humanasw Su manifestación actual mas detes­
table es l a política• de yjiy'.Wieid aplicada; en Sudáfrica. Ф1сЬа política toma aorao . 
modelo l a ̂ lersaniaímasis como l o demuestra un análisis de l a le>-:tsiñcion. y l a prac­
t i c a juïifdieâ  E l rágiraen sudafricano comete tambitln-sua críraenee contra e l pueble^ . 
de l a Waaibia ilegalmente ocupada y l l e v a una guerra cruel a :1оз Estados .soberanos 
veeiiiioe^ con : i í 3 Í -fin de detener su evolución progresista. No es e l úrtieo ráglreen.jque; 
a p l i c a una po.ï£,tica itasada en .los p'rincipios del fascisino. Otr-ôs..fenómenos-alârmafr-
tea mnn l a .glorificación de. los arímenes fascistas y l a t'ehabiiitacion de. l a s t e o r , & K 
f a s c i s t a s , l a glorificación de l a guerra en l i b r o a y perídtlicos, el;trato- de laa per-; 
sonas Culpables de crímenes de guerra de manera no conforme con e l derecho int-erna-
cioíiial, .la dlíljalón s i n trabas de teorías que proclaman l a supremacía natural de una 
rasa sobre otra y j u s t i f i c a n e l racismo inst i t u c i o n a l i z a d o y e l asesinato de wuchos 
miles de personas todos loa años en El Salvador y Guatemala por juntas militares 
fasciebas. 

75» :íEsaa:prácticas representan una amenaza a l a paa y l a seguridad, ccndenadas en 
iramer-Ofcias fresoluoiones, en las que ae ptdid también l a adopción de medid.as firmes 
contra .ella s к- Su delegacior,- apoya plenamente todos los llamamientos de l a Asarablea 
Oerseral y de'la Comisión en contra del na sismo ̂  e i - f R a c i s r a o y e l neofascismo^ El 
inter«s en actuar de ese asode está de acuerdo con - las-- obl i ilaciones asumidas con 
arreglo .ai derecho internacional ;y en cumplimiento de las resoluciones de las . 
KaQ.i:e,nes Unidas. Graciaa-a гпсежапсез esfae»'»os i n t e r r ^ o i o n a l e a l o s сг1ш1па1еэ -fas­
cistas han tenido que rendir cuentas en muchos países- ¡y -îç .han adoptado medidas ade-cu 
das contra las actividades faacilatas. Es de esperar que -la proximidad-del 40s ard.ver 
sario de l a destruocicn del imperio h i t l e r i a n o impuiíse a x>na acción aun más firme par 
elimtnaroel ЙШОГОПХЭЩО^. S U .delegación apoya el l l a m 3 m l í:nto d i r i g i d o a todoís los ; 
Estado« en las •resolueione;». pertinentes de 1а.АзашЫ©а v i a -Comisión para-que cooperen 
en e l castigo de loa crfaetïea de guerra y los ;críraenea de 1вза humanidad^/ 

76. La edueaoión da las- íiuevas generaciones y 1д utiIlaación-de los nsedíos,. de ;СОШ-^ 
nicaeion son espeoialicente itaportante.g para, co-mbafeit- laa ideas fa s c i s t a s , a l igual•;: 
que laa medidas encamirsadañ a consolidar, i a autentica demoeraoia. La Comisián _debërf 
aprobar uiia resolución apropiada, que r e f l e j e su renovada denuncia del fascisRío, . Por 
supuesto^ e i modo de comprender los derechos huffiauws ез d i a t i n t o evi.loo PEÍses ca.pi-«-
t a l i s t a s y s o c i a l i s t a s s y en ocaaionee i a divergencia ea tan aniplia que no parece 
existir,.un lenguaje común, Ea evidente esa Ш1УШЗ diferencia de puntos de v i s t a en. 
loa'intentos para d e s c r i b i r e i totalitarismo* Sin embargo^ e l intento de f a l s i f i c a ­
ción del contenido antina^i y a n t i r r a c i e t a dei tema dei progí-ama que se ejcamina tiene 
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sus Ifmites. La Conferencia Internacional de Derechos Humanos celebrada en Teherán 
instó a todos los Estados a colocar fuera de l a ley a las organizaciones nazis y 
raci s t a s y las actividades similares. E l intento de despojar e l tema de su propó­
s i t o claramente a n t i f a s c i s t a equivale a negar sus antecedentes históricos. No hay 
que olvidar que los intentos, que recuerdan l a "guerra f r f a " , de eliminar l a conno­
tación f a s c i s t a y prefascistas del tórmino " t o t a l i t a r i o " y d i r i g i r l o contra e l 
socialismo tienen motivos políticos y son erróneos. Determina e l significado del 
concepto no l a comprensión sino l a intención, que consiste en imponer e l modelo 
c a p i t a l i s t a de sociedad. Las fuerzas aliadas contra e l nazismo en l a segunda guerra 
mundial comprendían Estados que tenían estructuras políticas, sociales y re l i g i o s a s 
diferentes. Fue e l antifascismo, s i n anticomunismo, e l que derribó a H i t l e r , y l a 
misma fuerza contribuyó más tarde a l derrumbamiento del colonialismo. 

77- La i n s i s t e n c i a en que ónicamente l a sociedad c a p i t a l i s t a supuestamente plura­
l i s t a es a n t i t o t a l i t a r i a y está de acuerdo con los principios de las Naciones 
Unidas sólo puede l l e v a r a l desacuerdo y l a contradicción. La Alemania en que 
H i t l e r y e l fascismo subieron s i n d i f i c u l t a d e s a l poder era una sociedad p l u r a l i s ­
t a , y l a relación entre e l capitalismo monopolista alemán y e l fascismo alemán es 
innegable. En e l estudio del impacto de l a ayuda y asistencia económica extranjera 
en e l respeto de los derechos humanos en Chile (E/CN.4/Sub.2/412, v o l . I a IV), se 
pone de manifiesto una relación s i m i l a r . Y en Sudáfrica, las actividades de las 
empresas transnacionales, que algunos intentan d e s c r i b i r como humanitarias, mantienen 
en realidad e l régimen de apartheid y l a explotación de l a población negra. Hay que 
permanecer vi g i l a n t e s ante aquellos que predican l a l i b e r t a d pero practican l a pro­
piedad e intentan j u s t i f i c a r l a intervención, l a agresión y e l dominio mundial 
basándose en una supuesta superioridad r a c i a l , ótnica o moral. Las Naciones Unidas 
y sus organismos han de defender l a causa de l a paz entre naciones iguales y de l a 
igualdad de derechos para todos los pueblos. 

78. E l SR. MASFERRER (España) dice que su país expresa su voto de confianza en 
toda sociedad abierta, l i b r e y p l u r a l . La h i s t o r i a nos muestra que l a humanidad 
padece en ocasiones l o que se ha definido como "miedo a l a l i b e r t a d " , un miedo que 
procede de l a inseguridad y se traduce en l a aceptación del dogmatismo y en l a 
entrega a líderes carismáticos. E l resultado ha sido e l tot a l i t a r i s m o , que l l e v a 
consigo una prensa d i r i g i d a , una f a l t a de elecciones l i b r e s , l a destrucción de l a 
oposición política, l a marginación por motivos r a c i a l e s , r e l i g i o s o s o de otro tipo 
y ®^ apartheid. E l totalitarismo es un producto de v i e j a raigambre filosófica, 
pero a veces los genios de l a razón engrendan monstruos. A l a v i s t a de los horrores 
que padeció en este mismo s i g l o l a humanidad, no puede merecernos hoy un Jui c i o 
p o sitivo l a Justificación filosófica del t o t a l i t a r i s m o . 

79. E l problema radica en e l reconocimiento de l a l i b e r t a d del individuo, Sólo un 
ser l i b r e y responsable tiene l a posib i l i d a d de ejercer todos los derechos humanos; 
cualquier medida encamianda a anular este l i b r e albedrío entra dentro de esas prác­
tic a s t o t a l i t a r i a s . Desgraciadamente, l a situación internacional muestra que, por 
varias razones, entre e l l a s un orden económico internacional Injusto o un sistema 
político i n s u f i c i e n t e , cada vez son más los individuos que sufren conscientemente 
l a denegación sistemática de sus derechos humanos y libertades fundamentales, 
como también se Incrementa e l námero de individuos que s i n tener conciencia de 
e l l o se ven sometidos a esas prácticas t o t a l i t a r i a s . Esa es l a razón de que su 
delegación considere, aunque ha apoyado las resoluciones de l a Asamblea General 
sobre e l tema y brinda su cooperación para cualquier i n i c i a t i v a relacionada con ól, 
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que l a s deliberaciones de l a Coralalon no deben versar línlcamente sobre l a manifes­
tación histórica d e l fenómeno t o t a l i t a r i o sino que. deben orientarse preferentemente 
hacia e l estudio de sus características ,en i K actualidad. Su delegación expresa . 
uná"ve¿''fti^s su votó'îiè oqnfiansa en él. hombre,, эп l a sociedad l i b r e , a b i e r t a y 
democrátiüá y. apoya e l .que. se mantenga eif estudio dê ^̂  tanto en l a Comisión 
como eh'otros foros del siücema, a f i n da que Да humanidad se vea definitivamente 
l i b r e ' d'e -esas; práctica? t o t a l i t a r i a s , 

8 0 , Sí.'Sr. ZÓRIN (Unión сг'г!эрг'-.:.1с;г1 SociFlisfof? S o v i e t i c a i ) dice que e l p e l igro que 
Ï- :]:^ШЬг1Ь^г''-^1 ff.'- • '.t'ro, nazismo у o t r a L -aVd'; : / -'Icgía;; y v'-i<:':ici:. g e n t r a l -
mentè 'concûidâ;3. con e l norabre de t o t a l i t a r i s m o no reside únicamente en su visión 
inhumana 'sino en sus acbos de .terrer, represión y.violación de todos l o s der.eclios 
humanos, iñoluidu a l derecho a l a vid a . Lamentablemente, e l t o t a l i t a r i s m o existe 
todavía en diversas partes d e l rriundo, ьп p a r t i c u l a r e-n Chile > Guatemala y Corea 
del Sur, y e l sistema de apartheid iniperante en Sudáfrica es descendiente d i r e c t o 
del regimen h i t l e r i a n o . En algunos países occidentales^ hay un número cada vez 
mayor de organizaciones fascista,"? y grupos t e r r o r i s t a s , cuyas actividades se t o l e ­
ran o se consienten, aunque l a f i n a l i d a d de eaas organizaciones es derrocar e l 
orden establecido y eliminar tpdas, l a s l i b e r t a d e s y derechos fundamentales « Sn 
los Estados Unidos, por ejeiiipio, aproximadariiance. e i bO% de i o s asesinatos come­
tidos en 1982 tuvieron, según una fuente, motivos r a c i a l e s o políticos. La polí­
t i c a belicosa aplicada por l a adm^iniatración, de ese país orea un clima i d e a l para 
e l surgimiento y l a difusión de organizaciones r a c i s t a s y f a s c i s t a s , tanto en e l 
como en todo e l mundo occidental,' Ejemplos típicos son e l Ku-Klux-Klan y e l 
Partido Na^ü Americano, que a t e r r o r i z a n a i o s ciudadanos no.blancos de eae país. 
Los miembros del Ku-Klux-Klan responsables del- reciente asesinato de un joven 
negroide I 9 años en MobilSj, А1р.Ьапа$ siguen en libertad,, aunque son conocidos de 
las?'autoridades. 

81,. En l a Rspública Federal de Alemania, existen de 75 a 120 grupos neonazis a c t i ­
vos y se publican más de 100 periódicos neonazis, con connotaciones neonazis a b i e r ­
tas, Eïï Itâj.ia, e l Partido Neofascista tiene aproximadamente 5 0 0 , 0 0 0 miemlpros y 
se muestra èspsçialmente activo.en a l sur„ Sn e l Reino, Unido, organizaciones como 
e l Frente llacioríal intentan pi'Opagar' sus ideas incluso en l a s escuelas, 

8 2 , Aumentan ios vínculos internacionales ontre l a s organizaciones f a s c i s t a s y 
i i v ^ r c a ^ o l i i t c i c i j l o cual iavótoce ¿¡u ou/jf¿civo ùo tsl^jva.- l a teasión y e l odio entre 
la s naciones. S e muestra sobre iiodo activa,en ese campo l a derominada "Unión 
Mundial de N a c i o n a l s o ç i à l i s t c i 3 " . Uno de.los ,:jrupofl revanchistap más poderosos de 
Occidente es l a "Unión.de E x i l i a d o s " exiatente en l a Bepública Federal de-Alemania, 
que tiene ^ , 5 millones de miembros, según fuentes oficiales,.. .Con e l pretexto de 
restablecer• .los derechos de i o s alemanes .étnicos desplazados durante l a segunda 
guerra mundial; favorecen las pretensiones t e r r i t o r i a l e s sobre partes de l a Unión 
Soviética j l a República Democrática Alemara,,?.,,Polonia y otros .Estados s o c i a l i s t a s 
que, en una época, quedaban i n c l u i d o s dentí^i de i a s froateras :dei Tarcer Reich. 
Incluso aates del f i n a l de l a guerra. Íps.aliados so comprom^.tieron a lograr que 
todtíĵ „ic3 c*;im.ina?.eji..,Ráziy .comp§rQftierain¡' ̂ nts. los tribunales, y purgaran sus d e l i - -
toa'„" 'En l a Declaración de Moscú de | l i9Á|, se d l s p u ^ que -los, que habían, cometido,-
o permitido lae atrocidades dobísn aer entrega-Jos r.l país de que se t r a t a r a , para 
ser sometidos a j u i c i o y cumplir su condena„ Según e l artículo 11 de l a Declara­
ción sobre l a Derrota de Alemania-, de junio de 1945,. no debía haber una limitación 
de tiempo para l a detención y l a entrega de los criminalet; de guerra. La responsa­
b i l i d a d de todor los Eatados en e n e centido ae reflejó, entre otros instrumentos, 
en los Acuerdos c-e Pûtsdara, en p r i n c i p i o s Jurídicos generalmente aceptados y en l a 
Convención зоЬге 3.̂; ïirprsKcriptibiliciad de 1 о з Crínisnoc; de Guerra y de los Crímenes 
d? Lesa Humanidad^ i\ l a que na han adherido todavía l e s Estadoc occidentales. 
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85. La Úhi6n Soviética respeta constantemente esa responsabilidad, y todos los acu­
sados de los crímenes de que se trat a han sido juzgados y condenados en consecuencia. 
En los medios de comunicación se ha dado amplia publicidad a todos los J u i c i o s . Los 
servicios de investigación soviéticos han proporcionado también una valiosa asisten­
c i a a otros países, colaborando para ese f i n con l a Rep'íblica Democrática 'А1«газиа,' 
Checoslovaquia, Polonia, l a Repiíblica Federal de Alemania, los Países Bajóse .Austria 
y los Estados Unidos. En los últimos años, l a Unión Soviética ha proporcionado e l 
testimonio de más de 5.000 víctimas y testigos a los Estados Unidos, l a República 
Federal de Alemania, Austria y los Países Bajos; 397 abogados de otros países han 
visi t a d o l a Unión Soviética con objeto de oír testimonios y I89 ciudadanos se han 
trasladado a l extranjero para prestar testimonio ante tribunales extranjeros. E l 
criminal'dé-guerra nazi Menten.^fue condenado en los Países Bajos gracias a l a a s i s ­
tencia proporcionada por l a Unión Soviética. 

84. E l hecho de que los Estados Unidos y otros países occidentales no tomen en serio 
sus obligaciones morales y las exigencias del derecho internacional por l o que se re­
f i e r e a los criminales de guerra es motivo de preocupación. Ni una de las 140 perso­
nas aproximadamente que viven en los Estados Unidos y cuya comisión de crímenes de 
guerra en t e i ^ r i t o r i o soviético ha sido demostrada por los tribunales de ese país ha -
sido entregada a l a Unión Soviética. Según e l Washington Post, por l o menos 5«ООО 
personas responsables de atrocidades en los t e r r i t o r i o s ocupados por; los nazis con­
siguieron escapar secretamente a los Estados Unidos,' entre e l l a s Klaus Barbie, e l . 
famoso "Carnicero de Lyon", Según un informe presentado a l Congreso en 1978» l a CIA 
ha u t i l i z a d o a conocidos criminales nazis como fuentes de información y "propagandistas" 
especializados en actividades antisoviéticas, por ejemplo, en los programas de emisoras 
corao "Radïo Europa Libre". Walter Rauff, e l creador nazi de l a cámara; de gas móvil, 
pudo hallar refugio en Chile, bajo e l régimen de Pinochet, con ayuda de los servicios 
especiales de los Estados Unidos y e l Reino Unido. 

85. ' La protección concedida por los Estados Unidos a los criminales nazis y f a s c i s ­
tas' tieno un eco en e l apoyo posterior de ese país a actividades t e r r o r i s t a s f a s c i s ­
tas , por ejemplo a las "escuadras de l a muerte" que actuaron en Guatemala, con l a 
participación de l a CIA, en l a campaña para derrocar a l Presidente elegido democrá­
ticamente en 1954 y en e l apoyo a grupos similares en E l Salvador y otros países de 
América Latina. 

86. Debe reconocerse que l a única razón de que muchos criminales de guerra sigan 
en l i b e r t a d es que los Estados Unidos y determinados otros países desafían los 
acuerdos internacionales que disponen l a entrega y e l castigo de esas personas. No 
fa l t a n pruebas a l respecto: en l a República Federal de Alemania, por ejemplo, se 
ha castigado a menos del 8% de los criminales de guerra conocidos que han sido obje­
to de investigación; un tri b u n a l de Fulda absolvió a un criminal de guerra conocido 
por las atrocidades que cometió eh un campo de concentración situado cerca de 
Nordhausen. La gravedad de l a situación se r e f l e j a en l a resolución 1985/28 de l a 
Comisión, en l a que se exhorta a todos los Estados a que mutuamente se presten a s i s ­
tencia para descubrir, detener У enjuiciar a las personas sospechosas de haber come­
tido crímenes de guerra y crímenes de lesa humanidad. 
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87. Como se ha señalado con frecuencia en l a Comisión, e l fascismo y e l racismo des­
cienden del sionismo. Los sionistas aprovechan las creencias r e l i g i o s a s y los recuer­
dos de los sufrimientos de los judíos en l a apoca de H i t l e r . Pero existen numerosas 
pruebas que demuestran que los sionistas colaboraron con e l criminal de guerra Eichmann 
en l a adopción de medidas para trasladar a los campos de concentración a las comunida­
des judías no "necesarias" para los s i o n i s t a s , mientras las "necesarias" se ocupaban 
activamente de proporcionar asistencia financiera a las actividades de Eichmann, a 
través de países neutrales. En I s r a e l , l a subida a l poder de l a coalición Likud 
estuvo asociada con varios grupos f a s c i s t a s , del tipo de los que existían, por ejem­
plo, en Polonia durante e l decenio de 1930, fundados por Jabotlnsky y Begin, que 
tienen incluso un uniforme de tipo f a s c i s t a , repugnante para los demás Judíos. 
Pueden hallarse ideas pronazis, como l a superioridad nacional y l a necesidad de 
Lebensraum, en las políticas y prácticas actuales de I s r a e l , cuyos efectos típicos 
se r e f l e j a n en los recientes acontecimientos ocurridos en e l sufrido Líbano. 

88, E l castigo de los crímenes de guerra y l a eliminación de las ideologías y prác­
tic a s fascistas no son sencillamente una cuestión Jurídica sino una necesidad para 
poner término a l a agresión revanchista. Los crímenes de guerra y los crímenes de 
lesa humanidad deben eliminarse para siempre de l a faz del raundo. La lucha contra 
las ideologías y prácticas fascistas debe considerarse parte de los esfuerzos de 
l a oomunidad internacional para salvaguardar y consolidar l a paz y l a seguridad. 
La Unión Soviética pide una cooperación internacional firme, en las Naciones Unidas 
y en todas partes, para luchar contra l a amenaza del nazismo, e l fascismo y e l neo­
fascismo. Esos males sólo podrán eliminarse con l a colaboración generosa de los 
Estados, que incluya l a adopción de medidas a n i v e l nacional para suprimir las 
organizaciones f a s c i s t a s , neofascistas y racistas de otro tipo y poner fuera de l a 
ley las ideologías r a c i s t a s . Deben adoptarse disposiciones para acabar con las 
organizaciones racistas de todo género. Para e l l o , debe reforzarse l a legislación 
y puede hacerse mucho mediante los medios de comunicación y los programas de ense­
ñanza y capacitación. 

La segunda parte del acta resumida de l a sesión 
l l e v a l a signatura E/CN.4/1984/SR.26/Add.1 




